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			Presentación

			¿Cómo pueden ser más inteligentes las ciudades? ofrece al lector una breve selección de estudios de caso representativos de los contenidos de la especialización Ciudades más inteligentes y ciudadanía, del programa Ciudad y Urbanismo de la Universitat Oberta de Catalunya.

			Tratamos los grandes temas relacionados con la ciudad –transformaciones y estrategias urbanas, gobierno, innovación en la gestión pública, nueva economía urbana y la mundialización de la cultura– como la base imprescindible para todos aquellos que quieran actuar en la ciudad desde sus multiples dimensiones.

			El objetivo es aportar conocimientos teóricos transversales, así como instrumentos y métodos utilizados para gestionar y promover ciudades más inteligentes.

			Ciudades cuyo proyecto Smart va más allá del uso de las nuevas tecnologías de la información y comunicación (TIC) para alcanzar una mayor eficiencia energética y la reactivación de su economía.

			Son ciudades capaces de conectar la tecnología con lo urbano y, por ende, con sus ciudadanos. Que utilizan la tecnología como facilitadora del desarrollo sostenible, de mejores y más eficaces servicios urbanos, de la transparencia en la administración y también, y sobre todo, del empoderamiento de sus ciudadanos, de la democratización de la innovación y del ejercicio del derecho a la ciudad.

			Se trata de ciudades conectadas, abiertas y colaborativas.

			Los estudios de caso aquí presentados pretenden contribuir a este reto, aportando una visión crítica de las realidades urbanas, criterios ético-políticos para orientar las propuestas de intervención y gestión, pistas que ayuden a tomar decisiones y ejemplos que expongan modos de hacer, comunicar, negociar y ejecutar.

			Cada caso propone un  reto que el lector  puede intentar resolver antes de su lectura:

			
					
•	Caso 1. ¿Cómo responden las ciudades a los distintos retos de gobierno?

			

			Este caso presenta la evolución de las políticas urbanas y de la organización municipal de Barcelona ante los sucesivos retos del Gobierno local desde el inicio de la democracia hasta los días actuales.

			
					
•	Caso 2. ¿Cómo abordan las ciudades su transformación dentro de un escenario global con influencias en lo local?

			

			El caso se centra en el despliegue de la estrategia smart city en Barcelona como un nuevo relato de la ciudad.

			
					
•	Caso 3. ¿Cómo el uso de las TIC puede hacer más eficiente la gestión de las ciudades?

			

			Se presenta el caso del proyecto «Smart parques y playas metropolitanas» en el Área Metropolitana de Barcelona.

			
					
•	Caso 4. ¿Puede sobrevivir el comercio local en una economía globalizada?

			

			En este estudio se explica el caso del los mercados municipales de Barcelona como piezas clave para la manutención y dinamización del comercio urbano.

			
					
•	Caso 5. ¿Cómo y por qué los temas culturales son clave en las agendas urbanas?

			

			El último caso explica el papel de la cultura en el desarrollo sostenible de las ciudades. Aporta ejemplos de ciudades del mundo entero y presenta Habitat III como instrumento para hacerla operativa en las agendas urbanas.
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			Estudio de caso: La evolución de las políticas urbanas y de la organización municipal de Barcelona ante los sucesivos retos del Gobierno local

			1.	Introducción1

			Barcelona es la segunda ciudad española más poblada, después de Madrid, con 1,6 millones de habitantes. Su área metropolitana, con 36 municipios, reúne 3,2 millones de habitantes y su región metropolitana o área funcional es de 164 municipios, sumando 4,8 millones de habitantes (datos de 2014). La evolución de la ciudad de Barcelona desde las elecciones democráticas de 1979 se define en cuatro fases, cada una de ellas marcada por unos retos particulares. En primer lugar, el momento de mayor transformación de la ciudad, iniciado con el primer Gobierno democrático y culminando con la celebración de los Juegos Olímpicos de 1992. La resaca olímpica en los años 1990 plantea unos nuevos retos al desarrollo de la ciudad, que se vuelcan hacia las estrategias de marketing y cultura, como ilustra la segunda fase. La tercera etapa muestra cómo el cambio de siglo obliga a la ciudad a responder a los efectos del proceso de globalización mediante políticas de proximidad y nuevas estrategias a escala metropolitana. Finalmente, los efectos de la crisis económica iniciada en 2008 obligan a replantear algunas de las políticas realizadas anteriormente.

			2.	De la ciudad democrática al proyecto olímpico (1979-1992)

			En los trece años que van desde las primeras elecciones democráticas locales hasta la celebración de los Juegos Olímpicos (JJ. OO.) se produjeron veloces e intensas transformaciones en la ciudad, que inauguraron un estilo de políticas, planificación y gestión, que luego será bautizado como «Modelo Barcelona». En los primeros años ochenta, los cambios fueron impulsados por la herencia de reivindicaciones que había dado forma a la agenda pública local y las convertía en ineludibles en un contexto de apertura democrática. Tras los largos años de organización y lucha de los movimientos sociales urbanos para denunciar los déficits de equipamientos y servicios del franquismo, «la ciudad democrática» se erigía como espacio de oportunidad para poner en práctica aquello largamente proyectado. En un segundo momento, la candidatura a los JJ. OO. del año 1986, significó un nuevo impulso y la preparación de los juegos se convirtió, retomando la tradición histórica de la organización de grandes eventos, en la oportunidad de realizar intervenciones de mayor escala y complejidad. Hacia 1992, el proyecto olímpico había consolidado una nueva organización de la ciudad en perspectiva de largo plazo, una élite política local y con ello, una renovación en la forma de pensar y hacer ciudad, que se convirtió en una marca registrada de Barcelona, que se profundizaría en la etapa posterior. La fuerte presencia y liderazgo del sector público local en la puesta en marcha de una nueva organización y proyecto de ciudad caracteriza a toda la etapa. Desde un Ayuntamiento de izquierdas (Partido Socialista de Catalunya-PSC en coalición con Iniciativa Verds de Catalunya-ICV y con Esquerra Republicana de Catalunya-ERC), primero Narcís Serra (1979-1982) y tras su marcha al Gobierno central, Pascual Maragall (1982-1997) impulsaron desde gestiones carismáticas una nueva agenda pública local, que tenía a la ciudad como objeto e instrumento de políticas.

			De esta manera, los primeros proyectos se vincularon a la concepción de un urbanismo ciudadano, que basaba sus intervenciones en el espacio público como instrumento de distribución social. A partir de una política de compra de suelo que aprovechó la baja presión especulativa debido a la crisis económica, y desde una estrategia de «acupuntura urbana», que posteriormente cristalizó en un programa de desarrollo urbano más complejo, se dio especial importancia a la recuperación de los espacios públicos, partiendo de una perspectiva de regeneración que revalorizaba la escala barrial. Era el momento de las pequeñas actuaciones en plazas y parques, que forjaron la idea de «recuperación de la ciudad»2. Las intervenciones de este tipo se multiplicaron por los diferentes barrios de la ciudad y pese a los bajos presupuestos municipales, el impacto simbólico de la presencia pública fue contundente. En los proyectos de mejora urbana es evidente el cambio de orientación en la planificación urbanística. Se abandonó el concepto de plan disociado de proyecto arquitectónico y se apostó por los proyectos urbanos como forma de actuación en la escala intermedia, revalorizando el papel de los barrios en el diseño de la ciudad. De esta época es la aparición de los Planes especiales de reforma interior (PERI) como instrumento de intervención urbanística.

			Pero el urbanismo no era la única prioridad de este momento, y desde la perspectiva de los servicios personales, se dio especial importancia a la dotación de equipamientos para cubrir el déficit acumulado. De hecho, la fuerte reforma de la Administración local que supuso el proyecto de descentralización en los actuales 10 distritos de la ciudad (1979-1991) comenzó por los servicios sociales y culturales con el objetivo de ajustarse a las necesidades de cada barrio, con una tendencia hacia la territorialidad en la detección de necesidades y provisión de las políticas. Precisamente fue la descentralización distrital uno de los proyectos más destacables de estos primeros años en lo que hace a generar un diseño institucional que facilitara la concepción integral de las intervenciones, la proximidad de los diagnósticos y demandas y la visibilidad y presencia pública en zonas periféricas y populares de la ciudad.

			Estas estrategias austeras, pero que priorizaban la escala próxima, no fueron ajenas al fuerte contexto de crisis económica, sino que eran sensibles a las prioridades ciudadanas y surgieron a partir de la propia crisis. Entre 1979 y 1986, la ocupación había caído en un 25%, especialmente en sectores como la industria y la construcción3. La ciudad perdía a la industria como espacio de producción pero era el comienzo de un proceso en el que Barcelona se consolidó como centro direccional industrial metropolitano. Es claro que el proceso traspasaba la escala municipal y debe entenderse en un contexto de reajuste de la industrialización hacia una escala territorial más amplia. Iniciativas como el Plan de reindustrialización del Cinturón de Barcelona, que fomentaba la reactivación de la industria a través de la incorporación de innovación tecnológica en el producto o en el proceso, dan cuenta de la renovación industrial en un escenario más amplio (sectores como electrónica, informática, auxiliar del automóvil, industria de plásticos, etc.).

			El reajuste de escala territorial de la industria, la crisis económica y las estrategias residenciales frente al encarecimiento del suelo y del precio de la vivienda de mediados de los ochenta, impactaron en la estructura poblacional de la ciudad. A mediados de esta década y a diferencia de etapas anteriores, Barcelona perdía 200.000 habitantes en un proceso de movilidad hacia la región metropolitana. De igual manera disminuyó la tasa de emancipación de los jóvenes entre 25 y 34, y la de natalidad, comenzando también en esta etapa el proceso de envejecimiento progresivo de la población. El año 1986 introdujo nuevos procesos que impactaban en la dinámica de la ciudad: la crisis económica local retrocedió acompañando a un proceso de reactivación global y a la entrada de España en la Comunidad Económica Europea (CEE). Así, el ciclo económico que se inauguró denotaba la definitiva conformación de una nueva escala económico-territorial extendida hacia la región metropolitana con una clara descentralización industrial y residencial hacia la segunda corona metropolitana. Entre 1986 y 1991 la Región Metropolitana de Barcelona tuvo un crecimiento del 30%4, pero la potenciación global del sistema productivo barcelonés fue con un control limitado del capital local, ya que en 1988 la mitad de las grandes empresas eran de capital extranjero5.

			La reconversión funcional del territorio y la economía hacen evidente el cambio de escala de la ciudad que se produjo en esta etapa. Sin embargo, este proceso puso en evidencia la complejidad de la gobernabilidad metropolitana. Tras la transformación de la Entidad Municipal Metropolitana de Barcelona en la Corporación Metropolitana de Barcelona (CMB), formada por los 27 municipios y con competencias en urbanismo (implementar el Plan general metropolitano-PGM), transporte público, abastecimiento de agua y su depuración, y tratamiento de residuos, el crecimiento del presupuesto y de la acción de la CMB en los años ochenta generó una rivalidad política con el Gobierno de la Generalitat en manos del partido nacionalista de centro derecha Convergència i Unió (CiU). De hecho, en el año 1987, a contramano del fuerte proceso de integración metropolitana, el Parlamento de Cataluña disolvió la CMB en una clara estrategia para desactivar el contrapoder que suponía un organismo de este tipo con un área metropolitana de clara inclinación socialista. A partir de la nueva Ley de Organización Territorial de Cataluña (1987) se crean las comarcas.

			A partir de la disolución de la CMB, se crean dos nuevas entidades de carácter sectorial: la Entidad Metropolitana del Transporte (EMT) y la Entidad Metropolitana de Servicios Hidráulicos y del Tratamiento de Residuos, conocida también como Entidad Metropolitana del Medio Ambiente (EMA). La primera incluyó dieciocho municipios y se encargaba del transporte público para los habitantes de la zona, mientras que la segunda agrupó treinta y tres municipios y se ocupaba de abastecer y depurar el agua, tratar los residuos, etc. Las competencias en materia de urbanismo de la CMB fueron transferidas a la Administración de la Generalitat y, en menor medida, a los ayuntamientos. Un año después, la mayor parte de los municipios que pertenecían a la desaparecida CMB se integraron de manera voluntaria en la Mancomunidad de Municipios del Área Metropolitana (MMAMB) (23 municipios), con la finalidad de mantener los servicios comunes y elaborar proyectos de desarrollo conjunto.

			Sin lugar a dudas, la significación de este segundo momento de la etapa que analizamos proviene de la fuerza que tomó la idea de los grandes eventos como motor de cambio de la ciudad. A partir de la nominación olímpica de Barcelona en 1986, se comenzó a desplegar un programa integral de recuperación de la ciudad, que cambió la escala en los proyectos de intervención. Se iniciaron las grandes obras de infraestructuras, como los cinturones de ronda, los túneles de Vallvidrera para la conexión con el corredor del Vallés, la urbanización del frente litoral hasta la Villa Olímpica, y la planificación de las nuevas áreas de centralidad (Glòries, Plaza España, Nou Barris...). En cuanto a las áreas olímpicas, devinieron en puntos estratégicos para la transformación urbana y se comenzó el proceso de transformación de Montjuïc. Estos procesos de transformación fueron definidos como la recuperación de la ciudad6. Sin embargo, también supuso relocalizaciones y desapariciones de barrios populares, que no siempre fueron visibilizados por los discursos sobre la época.

			Los JJ. OO. marcaron un cambio radical hacia la eficiencia7. Además de la complejidad de gestión que suponía llevar adelante el programa de grandes transformaciones urbanas, el esfuerzo inversor del Ayuntamiento era extraordinario, y frente al incremento de la deuda municipal y la decisión de no aumentar la presión fiscal se optó por poner en marcha un proceso modernizador, que tendría su esplendor hacia la primera mitad de los años noventa con el objetivo de un funcionamiento más eficiente. Se buscaba optimizar los recursos para no perder calidad en los servicios. Este proceso se relaciona con la entrada en el Ayuntamiento de un equipo de técnicos con una lógica de management en gestión pública. La introducción de lógicas empresariales y la necesidad de nuevas fórmulas de gestión más ágiles y flexibles para la captación de capitales, impulsaron la adopción de nuevos instrumentos y organismos de gestión caracterizados por su especialización y autonomía en la gestión de inversiones, gastos e ingresos, que impulsó mecanismos de colaboración público-privada. De esta manera, la creación de empresas e institutos municipales conformó una nueva estructura organizacional, que facilitaba la entrada de capitales privados a la gestión pública. Es así como convivían sociedades privadas municipales, empresas mixtas y organismos autónomos locales con propia personalidad jurídica. Si bien estas fórmulas facilitaban la contratación adaptadas a las necesidades de la gestión de todo tipo de servicios municipales, el Ayuntamiento mantenía la responsabilidad de los servicios y de la coordinación integral de toda la gestión municipal.

			En correspondencia con la vocación de integrar a los diferentes actores de la sociedad y desde una perspectiva más estratégica, en 1990 se conformó el primer Plan estratégico (1990), que delineaba un Plan económico y social hacia el año 2000. También es interesante destacar el impulso de redes internacionales de ciudades que proyectan las ciudades a una escala internacional, traspasando el nivel estatal. Es el caso de Metrópolis, Eurocities, CIDEU (Centro Iberoamericano de Desarrollo Estratégico Urbano) o Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU). Vinculado a ello comienza un movimiento de cooperación internacional, que nuevamente tiene a las ciudades y no a los estados como protagonistas. Además, aparecen nuevos instrumentos y políticas en relación con el fortalecimiento de la participación. De esta forma se generan las primeras Normas de participación ciudadana (1986), los primeros consejos sectoriales municipales (Consejo de la Juventud o Consejo del Bienestar) y desde una perspectiva territorial, integral y comunitaria se inicia el primer Plan comunitario en el norte de la ciudad, en el barrio de Trinitat Nova, que trazó el camino para la extensión de este tipo de intervención.

			A pesar de que los datos muestren la persistencia de las desigualdades de renta entre barrios y distritos (mayores rentas Sarrià-Sant Gervasi y Les Corts-Pedralbes; menores rentas Nou Barris), se debe tener en cuenta que estos años de los primeros gobiernos democráticos tienen un gran impacto en la forma de hacer políticas urbanas en Barcelona. Inicialmente, con una agenda pública marcada por las deficiencias y necesidades previas y con un gran apoyo de la sociedad civil fue posible establecer y generar rápidamente sólidas bases administrativas y de legitimidad para profundizar la transformación por lo que se refiere a escala, complejidad y proyección de las políticas de ciudad. Destaca así la conciencia del uso de las políticas de espacio público como herramienta no solo urbanística, sino también social, y la atención de los barrios más necesitados a través de políticas de proximidad. En un segundo momento y con un cambio de escala total, el liderazgo público local fue protagonista de incorporar a los sectores privados y públicos de otros niveles administrativos a una transformación compleja y profunda de la ciudad. A través de la modernización administrativa y fuertemente orientados por un proyecto olímpico, se generó la transformación urbanística de Barcelona y comenzó a ubicarse en el mapa internacional de ciudades. 

			3.	Ciudad, marketing y cultura (1992-1999)

			Esta es una etapa de transición entre la ciudad olímpica y la ciudad globalizada, en la que se sufren las consecuencias de la crisis postolímpica y se apuntan nuevas tendencias que caracterizarán la siguiente fase. Se trata pues de un periodo de redefinición de la estrategia de ciudad, en la que ganarán peso las estrategias de marketing de ciudad para aprovechar el filón olímpico y potenciar la competitividad económica de Barcelona.

			En el periodo 1992-1994 se produce una fase de reajuste económico. Además de las deudas generadas por la organización de los JJ. OO., la crisis económica se traduce, en la región metropolitana de Barcelona, en la pérdida del 10% de empleo entre 1992 y 19938. A partir de 1994 se observa una consolidación de la ciudad como centro de producción de bienes y servicios hacia los mercados exteriores, mientras que en el resto de la región metropolitana se mantiene la actividad industrial policéntrica9. Barcelona continúa consolidándose como centro regional de negocios, servicios (ocio, cultura, congresos) y turismo. Aumenta la importancia de las dinámicas económicas internacionales y entra en juego la visión metropolitana como elemento de competitividad. Siguiendo la tendencia iniciada a finales de los años setenta, la actividad industrial se descentraliza a favor de la primera y segunda corona metropolitana, mientras que las numerosas fábricas de la ciudad desaparecen o se transforman en equipamientos públicos, como bibliotecas, empresas o centros cívicos. A nivel económico, destaca también la apertura de grandes centros comerciales urbanos, convirtiéndose en nuevas áreas de centralidad, y el inicio de las reformas de los mercados municipales.

			Con el propósito de rediseñar las líneas de desarrollo económico barcelonés, se aprueba, en 1994, el Segundo plan estratégico de Barcelona. En este caso se definen cinco líneas estratégicas encaminadas sobre todo a alcanzar un doble objetivo: aumentar la competitividad económica de la ciudad y mantener un buen nivel de calidad de vida y de cohesión social. El esfuerzo para ser competitivos se traduce en una vertiente externa y otra interna. Para fomentar la visibilidad de la ciudad, el Ayuntamiento continúa potenciando el liderazgo barcelonés en el ámbito internacional a través de la participación en las redes de ciudades, como Metrópolis o Eurocities. A nivel interno, para mejorar la eficiencia en la gestión municipal se incorporan las nuevas tecnologías de la información e instrumentos de modernización de la gestión. Por ejemplo, mediante la creación de sociedades mixtas (con capital público y privado) para la revitalización de distritos, como ProNouBarris, S. A. y ProEixample, S. A. (creadas en 1997)10.

			La cultura, entendida en un sentido amplio (arte, patrimonio, espectáculos, moda, diseño) se convierte en esta etapa en el eje principal del desarrollo económico barcelonés. En la línea de la modernización municipal se crea en 1996 el Instituto de Cultura de Barcelona (ICUB), que aprueba el Plan estratégico de cultura tres años después, con la participación de los distintos actores culturales de la ciudad. Así, se promueve la potencialidad turística de Barcelona con la construcción de nuevos equipamientos culturales tanto en el centro de la ciudad (Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona-CCCB, Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona-MACBA, remodelación del Liceu, Teatre Lliure, etc.), como en nuevas áreas de centralidad (Plaça de les Arts de Barcelona, en la zona Glòries, con el Auditori y el Teatro Nacional de Catalunya). La transformación del Port Vell como espacio de ocio y entretenimiento (centro comercial, Acuario, IMAX, multisalas) también sigue esta lógica. Con el objetivo de la mejora del paisaje urbano a modo de atractivo turístico y también para mejorar la calidad de vida de los barceloneses, se crea el Instituto del Paisaje Urbano y la Calidad de Vida (1997) y se impulsan proyectos como la Ruta del Modernismo (itinerario temático) o Barcelona, posa’t guapa (subvenciones públicas para la rehabilitación de fachadas de edificios)11.

			La dialéctica entre el acento en la competitividad económica y la mejora de calidad de vida se expresa a través de los programas de regeneración urbana que se realizan en esta fase, como en el barrio del Raval, ubicado en el centro histórico de la ciudad. Con el impulso de los Fondos de Cohesión de la Unión Europea, el Ayuntamiento decide emprender en 1994 las políticas de regeneración urbana del Raval. Se trata de un proceso de rehabilitación que se convierte en una pieza clave del nuevo desarrollo urbanístico de Barcelona a partir del binomio urbanismo y cultura, con fuerte presencia de capital privado. Así, se transforma el barrio del Raval potenciando la terciarización y el clúster cultural con varios equipamientos (MACBA, CCCB, centro de recursos culturales, etc.) a los que hay que añadir universidades (primero, la universidad privada Ramon Llull y en una fase posterior, la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona). La gran reforma urbanística que supone la apertura de un nuevo eje en el corazón del barrio, la Rambla del Raval, transforma para siempre la fisionomía del barrio y atrae nuevos sectores de población como estudiantes extranjeros, profesionales del mundo del diseño, el arte y la moda, etc. El proyecto no es nuevo; en 1985 se había aprobado el Plan especial de reforma interior del Raval (PERI) y el conjunto de Ciutat Vella ya había sido considerado como un área de rehabilitación integral dentro del Plan de rehabilitación integral de Ciutat Vella de 198612.

			Según diversos autores, este cambio de orientación hacia un modelo emprendedor de ciudad (entrepreneurial city según Harvey13) hace que el modelo Barcelona ya no sea tan singular, sino que lo hace similar a un modelo más general, en el que domina la iniciativa empresarial urbana14. Este cambio de orientación coincide con la dimisión en 1997 de Pascual Maragall en la alcaldía y el relevo de Joan Clos, escogido en las elecciones de 1999. De acuerdo con esta interpretación, habría menos diálogo con las asociaciones de vecinos y el tejido asociativo y más negociación con el sector privado. Simultáneamente a este proceso, el área metropolitana se desarrolla con un modelo opuesto al de ciudad compacta mediterránea. Así, el modelo de urbanización metropolitana es difuso, basado en las viviendas unifamiliares situadas alrededor de autopistas y con una movilidad basada en el vehículo privado, imitando los suburbios norteamericanos y alejándose del modelo que ha hecho famosa la ciudad central15.

			Paralelamente a la regeneración del centro histórico de la ciudad, el Ayuntamiento continúa con la recuperación y la puesta en valor de zonas «periféricas», como Nou Barris. En el caso del Plan de desarrollo comunitario de Trinitat Nova, iniciado en 1996, hay una fuerte presión vecinal debido a la afectación de las viviendas de patologías arquitectónicas como la aluminosis. El Ayuntamiento reacciona ante la amenaza de derrumbe de los edificios, símbolo de barrios creados en el desarrollismo que padecen problemas estructurales. A diferencia del Raval, es un proceso menos dirigido por el Ayuntamiento y con una mayor participación de asociaciones y otras instituciones públicas (de distrito, provinciales y autonómicas). El modelo de desarrollo comunitario de Trinitat Nova es tomado como ejemplo a seguir para otros barrios periféricos de Nou Barris16. Los movimientos urbanos de la etapa de pretransición se han transformado al son de los cambios de la ciudad y de la población; esta se ha estabilizado alrededor de 1,5 millones de habitantes, pero su perfil ha cambiado. Así, distintos factores como el descenso de la natalidad, el crecimiento del precio del suelo y el cambio de residencia a favor de la periferia por parte de población joven explican un envejecimiento más acusado de la población. El encarecimiento de la vivienda (sobre todo a partir de 1998), junto con otros factores sociológicos, provoca la disminución de la tasa de emancipación de los jóvenes. El descenso de la natalidad se traduce también en una disminución del número de hogares compuestos por 4 personas y más, y de los hogares compuestos por parejas con hijos17. A nivel de renta, persisten las desigualdades entre barrios y distritos (mayores rentas Sarrià-Sant Gervasi y Les Corts-Pedralbes; menores rentas Nou Barris y Ciutat Vella). Estos barrios acogen precisamente los nuevos fenómenos migratorios procedentes del extranjero. De un lado, se observa el inicio de la inmigración de población europea, que se sitúa en la zona alta de la ciudad (Sarrià-Sant Gervasi). Del otro, empieza la llegada de inmigración extracomunitaria, en edad laboral y reproductiva, que se instala mayoritariamente en Ciutat Vella, Sants-Montjuïc y Nou Barris18.

			En esta fase emergen nuevas iniciativas que fomentan la cooperación ciudadana en un entorno de proximidad, el barrio. Así, aparece en 1998 el primer Banco del Tiempo, modelo de intercambio que se extenderá posteriormente a otros barrios de Barcelona. La dimensión ambiental también aparece en esta fase: en 1993 se crea la plataforma «Barcelona Ahorra Energía», agrupación de diversas entidades ciudadanas que promueve la celebración de una primera audiencia pública sobre estos temas en el Ayuntamiento. Este se adhiere dos años más tarde a la Carta de Aalbörg, y en 1998 constituye el Consejo Municipal Medio Ambiente y Sostenibilidad, a partir del cual se debatirán los contenidos de la futura Agenda 21 de Barcelona.

			En esta etapa se insinúa el cambio de escala política (de local a metropolitana), cambio que culminará en la fase siguiente. En el Tercer plan estratégico de Barcelona, aprobado en 1999, se hace explícita la necesidad de tomar en cuenta toda la región metropolitana de Barcelona como vector de crecimiento. Este cambio de escala se traduce a nivel político-institucional con la creación de distintas iniciativas, empresas y sociedades públicas de ámbito territorial metropolitano. Entre ellas, destacan Barcelona Regional, empresa pública creada en 1993 para pensar proyectos a gran escala. También se crean iniciativas transversales como el Pacto Industrial Metropolitano, una asociación territorial, formada por administraciones, organizaciones sindicales, empresariales y un amplio conjunto de entidades y organismos vinculados al desarrollo económico y a la promoción de la ocupación. De entre todas las iniciativas, sin duda la que ha generado un mayor impacto en la calidad de vida de los ciudadanos es la creación, en 1997, de la Autoridad del Transporte Metropolitano (ATM). Se trata de un consorcio constituido por la Generalitat de Cataluña, el Ayuntamiento de Barcelona y la Entidad Metropolitana del Transporte, que efectúa la cooperación, coordinación y planificación en materia de servicios, financiación e infraestructuras de transporte público colectivo. Su ámbito de actuación incluye la región metropolitana ampliada hasta los límites del servicio ferroviario de cercanías, con un total de 253 municipios (superando el número de 164 municipios que definen la región metropolitana). El mayor logro de la ATM es la coordinación del sistema metropolitano del transporte público y la integración tarifaria de los títulos de transporte, que han ordenado y racionalizado la movilidad metropolitana en transporte público.

			4.	Las tensiones entre la globalización y la proximidad (1999-2007)

			Esta etapa se caracteriza especialmente por el cambio sociodemográfico acelerado, experimentado en la ciudad, fundamentalmente por la llegada de población extranjera y la movilidad residencial en la región metropolitana. En el terreno económico y político, se acentúa la tensión entre lo global y lo local, entre competitividad y la calidad de vida de los residentes. El fracaso del Fórum de las Culturas parece marcar el final de la etapa de los grandes eventos. Con el cambio de alcalde (Jordi Hereu releva a Joan Clos) y la constitución, aunque en minoría, de un bipartito municipal de izquierda (ICV y PSC), se aceleran las políticas de proximidad y de cohesión social, que conviven con las grandes operaciones infraestructurales y la impronta del turismo.

			En el terreno económico, en el inicio de esta etapa se aprecia una cierta reorientación de la política económica con una apuesta por la cultura y la «economía del conocimiento». Por un lado, en el año 1999 se aprueba el Plan estratégico de cultura de Barcelona, convirtiéndose en un nuevo sector estratégico de la ciudad. Por el otro, en el año 2000 se aprueba el plan 22@, que impulsa la renovación urbana de la principal zona industrial de la ciudad, el Poblenou, con la intención de atraer talento, crear empresas y desarrollar la innovación en sectores como los new media, el diseño, el sector energético o el biomédico. Así, el triángulo formado por la desembocadura del río Besos, la plaza de las Glòries y la nueva estación del TAV en la Sagrera se convierte en la principal área donde se pretende concentrar las empresas de la «nueva economía». Para ello se desarrolla un amplio plan de infraestructuras en la zona y se fomenta no solo la atracción y la creación de nuevas empresas, sino también la concentración de instituciones públicas e universitarias. De todos modos, este plan no se desarrolla sin tensiones con los movimientos urbanos por la poca consideración al patrimonio histórico, los posibles efectos con relación a la expulsión de los residentes o por las maniobras especulativas por parte de los agentes inmobiliarios.

			Aun así, este periodo se caracteriza por el aumento continuado del turismo, tanto de ocio como de negocios; sector en continuo auge desde la celebración de los Juegos Olímpicos. Se pasa de 3,8 millones de pernoctaciones en el año 1990 a 13,6 en 2007. El número de hoteles aumenta en el mismo periodo un 263% y el número de camas, un 271%. El número de pasajeros de cruceros que pasaron por Barcelona llega a los 1,7 millones, cuando en 1990 esta actividad era muy residual (115.000 personas). Por lo que se refiere al turismo de profesionales (asistencia a congresos, convenciones, etc.), el número de eventos pasa en el mismo periodo de 373 a 1.775, con un aumento de delegados a este tipo de eventos de casi un 600%. Esta trayectoria sitúa a Barcelona en 2007 como la quinta ciudad con más visitantes de Europa, después de Londres, París, Roma y Madrid19. Esto supone también una apuesta decidida por el impulso de grandes infraestructuras con el objetivo de consolidar Barcelona como centro logístico y turístico internacional. Se desarrolla la ampliación del puerto y del aeropuerto dentro del denominado Plan Delta, aprobado en la etapa anterior, así como se acelera la llegada del tren de alta velocidad a la ciudad, prevista para 2004 y que no se materializa hasta cuatro años más tarde. Las nuevas infraestructuras configuran también nuevos polos de crecimiento urbano en la Zona Franca, el Hospitalet de Llobregat, con la ampliación de la Feria de Congresos, y en la nueva estación del TAV en la Sagrera, cercana al desarrollo del distrito 22@. El papel del puerto, aunque ha vivido tradicionalmente de espaldas a la ciudad, continúa siendo un agente económico de primer orden, con una actividad en auge. Así, el tráfico de mercancías pasa de los cerca de 25 millones de toneladas en 1997 a los 50 millones en 2007.

			Pero el éxito turístico, aunque muy beneficioso económicamente para determinados sectores, también genera sus costes políticos y sociales. El uso intensivo del espacio público (especialmente en el centro de la ciudad y los monumentos turísticos), la creciente importancia de la imagen y seguridad en la ciudad para el negocio turístico, así como la presión de grupos económicos vinculados a los medios de comunicación, empujan al Ayuntamiento a una controvertida ordenanza para regular los usos y comportamientos en los espacios públicos. Frente a la denominada «Ordenanza del civismo», aprobada a finales del 2005 por el Pleno municipal, se crea una amplia coalición de actores diversos (asociaciones de vecinos, centros sociales, asociaciones de trabajadoras sexuales, organizaciones pro-derechos humanos, grupos de skaters, etc.) en su contra. Se considera que es innecesaria y que criminaliza la pobreza y la disidencia a través de una perspectiva excesivamente securitaria de las problemáticas en el espacio público de la ciudad20. Emergen también conflictos urbanos en contra de proyectos de remodelación urbana, que se considera que abren la puerta a la gentrificación o que tienen poca sensibilidad con los residentes actuales, como es el caso del Pou de la Figuera en el Casc Antic o la oposición al «plan de los ascensores» en el popular barrio de la Barceloneta. A nivel de toda la ciudad, se pueden destacar las movilizaciones a favor de una vivienda digna durante el 2006 en las que miles de personas, fundamentalmente jóvenes, salen a la calle para denunciar la burbuja inmobiliaria y la falta de políticas, para garantizar el derecho a una vivienda digna amparado por la Constitución.

			La estrategia de orientación de la ciudad hacia la atracción de personas e inversiones basada en turismo y la ejecución de grandes proyectos urbanos, sin embargo, tienen un punto de inflexión con la celebración del Fórum de las Culturas en 2004, reconocido posteriormente como un fracaso incluso por sus propios organizadores21. A partir de aquí se suceden las críticas al modelo de ciudad22, visto hasta entonces como un modelo de éxito de la reconversión de una ciudad industrial a una de servicios con una notable calidad de vida. Muchas de esas críticas se centran en la excesiva orientación de la ciudad a atraer inversiones, la excesiva influencia de los promotores privados (el caso más paradigmático es el de Diagonal Mar), la falta de una participación real de la ciudadanía, los efectos medioambientales del modelo de desarrollo urbano o la desatención de las necesidades de los residentes, por ejemplo en políticas sociales o de vivienda social. Estas críticas, entre otras causas, se catalizan con el relevo de Joan Clos por Jordi Hereu antes de las elecciones del 2007. Aunque en las elecciones la coalición de izquierdas vuelve a obtener la mayoría, la abstención se sitúa en más del 50% de la población y todos los partidos en el Gobierno acumulan pérdidas de votos respecto a las elecciones precedentes.
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